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La medicina alternativa y su niño

Mientras recorre los pasillos de la tienda de alimentos naturales de su barrio, encuentra una sección llena de frascos que uno esperaría hallar en una farmacia. Cuando busca el cartel de identificación, descubre que se trata del sector de Medicinas Alternativas.

La frase "medicina alternativa" seguramente traerá a su mente imágenes de potentes tés de hierbas, cataplasmas, música religiosa o meditación. En realidad, tanto los remedios a base de hierbas como la meditación, así como decenas de otros tratamientos, son denominados medicina alternativa y complementaria (CAM, por sus siglas en inglés). Si bien no existe una definición exacta para la medicina alternativa, el término suele incluir cualquier técnica de restablecimiento de la salud que no forma parte de la medicina convencional; es decir, cualquier técnica que no se enseña comúnmente en las facultades de medicina o que los médicos u hospitales no utilizan con frecuencia.

Pero las fronteras de la medicina alternativa en los Estados Unidos están en constante cambio ya que distintos tipos de atención médica reciben más aceptación por parte de los doctores y son más buscados por los pacientes. Algunas técnicas (tales como la hipnosis) hace 20 años fueron descartadas como un disparate; sin embargo, ahora se las considera terapias útiles si se las combina con la medicina tradicional. La medicina alternativa, ¿puede ayudar a su hijo?

Tipos de atención médica alternativa

El Centro Nacional para la Medicina Alternativa y Complementaria (NCCAM, por sus siglas en inglés), que forma parte de los Institutos Nacionales de Salud (NIH, por sus siglas en inglés) reconoce siete áreas generales de atención alternativa (algunas han sido sometidas a rigurosas pruebas científicas, pero muchas otras no):

Los sistemas médicos alternativos suelen quedar fuera del sistema médico convencional de doctores y hospitales. Éstos incluyen la acupuntura, que consiste en estimular puntos del cuerpo (por lo general con una aguja) para promover la sanación; la medicina oriental tradicional, que se concentra en diagnosticar los desequilibrios de la energía corporal; la homeopatía, que trata los problemas de salud con sustancias muy diluidas; y los curanderos de la comunidad, tales como las comadronas, los herboristas y quienes practican la medicina original de los indios americanos.

Los remedios a base de hierbas incluyen una amplia gama de plantas que se utilizan para la medicina o la nutrición. Es posible conseguirlos en almacenes, en tiendas de alimentos naturales o en herboristerías, y con frecuencia se venden en forma de tés, cápsulas y extractos. La Administración de Drogas y Alimentos de los Estados Unidos (FDA, por sus siglas en inglés) no controla estas sustancias. Aproximadamente un tercio de los estadounidenses adultos toman, en forma regular, algún tipo de hierba, que puede ir desde una taza de té de manzanilla para calmar los nervios hasta equinacea para combatir un resfriado.

La curación manual trata los problemas médicos por medio de la manipulación y realineación de las partes del cuerpo. Es probable que el método más conocido sea la quiropráctica, que se concentra en el sistema nervioso y en ajustar la columna vertebral (los huesos que encapsulan la médula espinal). Otras formas de curación manual incluyen la masoterapia, la osteopatía, que utiliza la manipulación además de la medicina tradicional y el tratamiento quirúrgico, y el tacto curativo, en el que la persona a cargo del tratamiento coloca las manos sobre el cuerpo del paciente, o cerca de éste, para transmitir energía.

Prácticamente, todos hemos explorado, en algún momento, un área de la medicina alternativa: la de realizar un cambio en la dieta o el estilo de vida. Muchas personas toman suplementos si su dieta regular no cuenta con suficientes vitaminas o minerales. Y las personas con enfermedades crónicas, tales como una afección coronaria o diabetes, a menudo modifican sus dietas (más cereales integrales y vegetales, y menos sal o azúcar procesada) o sus hábitos (hacen ejercicio en forma regular) para mantener el problema bajo control. Ésta es una de las formas más útiles de atención médica alternativa porque la modificación de la dieta y los hábitos no sólo ayuda a tratar numerosas afecciones, sino que también contribuye a prevenirlas. Este aspecto de la medicina alternativa es ampliamente aceptado en el modelo de la medicina tradicional.

El control del cuerpo y la mente se concentra en el rol de la mente en las dolencias que afectan el cuerpo. La hipnosis, una especie de sueño consciente o trance, ayuda a algunas personas a hacer frente a sus adicciones, el dolor o la ansiedad, mientras que los tratamientos como la psicoterapia, la meditación y el yoga se utilizan para la relajación. Muchas personas también recurren a grupos de apoyo y a la oración para enfrentar una enfermedad y sentirse más conectadas con los demás.

Los medicamentos y las vacunas que aún no han sido aceptados por la medicina convencional también se consideran alternativos. Finalmente, después de extensas pruebas y la aprobación de la FDA, existe la posibilidad de que algunos de estos medicamentos o de estas vacunas se conviertan en tratamientos de prescripción regular.

Por último, un área emergente de estudio analiza la manera en que los cambios en los campos electromagnéticos del cuerpo pueden afectar la salud. La bioelectromagnética se basa en la idea de que las corrientes eléctricas de todos los organismos vivos producen campos magnéticos que se extienden más allá del cuerpo.

¿En qué se diferencian de la medicina tradicional?

Las terapias alternativas suelen distinguirse por sus métodos holísticos. Esto significa que el doctor trata a "toda" la persona y no únicamente la enfermedad o afección. En la medicina alternativa, muchos profesionales también abordan las necesidades emocionales y espirituales de los pacientes. Este enfoque "altamente humano" difiere de la técnica "altamente tecnológica" de la medicina tradicional, que tiende a concentrarse en el aspecto físico de la enfermedad.

La mayor parte de las técnicas alternativas no han logrado ingresar en los hospitales o consultorios convencionales, por eso es que, probablemente, usted o el médico de su hijo no estén al tanto de ellas. No obstante, existen nuevos centros de medicina integradora que ofrecen una combinación de tratamientos tradicionales y alternativos. Allí, tal vez reciba una receta de un medicamento para el dolor (como el que obtendría de un médico tradicional) y masoterapia para tratar un problema crónico de espalda. Estos centros suelen contar con doctores en medicina y con especialistas licenciados o matriculados en las distintas terapias alternativas.

A pesar de su crecimiento, los seguros médicos no cubren la mayoría de las terapias alternativas. Esto se debe principalmente a que se han realizado pocos estudios científicos para comprobar si los tratamientos son eficaces (a diferencia de la medicina tradicional, que se basa fundamentalmente en estudios). Por el contrario, la mayoría de las terapias alternativas se basan en la práctica de años y en las historias de éxito que van de boca en boca.

¿Cuáles son los riesgos?

La falta de estudios científicos significa que puede resultar difícil identificar algunos posibles problemas asociados con las terapias alternativas. Por otra parte, los estudios realizados se han llevado a cabo en adultos; la investigación de los efectos de la medicina alternativa en los niños es escasa. Si bien los métodos tales como la oración, los masajes y los cambios en el estilo de vida suelen considerarse complementos seguros del tratamiento médico convencional, algunas terapias (particularmente los remedios a base de hierbas) pueden implicar riesgos.

A diferencia de los medicamentos de venta libre y con receta, la FDA no controla de manera rigurosa los remedios a base de hierbas. No pasan por pruebas rigurosas antes de ser comercializados y no deben cumplir con una norma de calidad. Esto significa que cuando uno compra un frasco de cápsulas de ginseng, es posible que no sepa lo que está comprando: es posible que la cantidad de hierba varíe de una píldora a otra; y en consecuencia, algunas cápsulas contienen mucha menos hierba activa de la que se indica en la etiqueta. Dependiendo del origen de la hierba, también podría haber otras plantas, incluso drogas como los esteroides, mezcladas en las cápsulas. Las hierbas provenientes de países en desarrollo, en ocasiones, están contaminadas con pesticidas y metales pesados.

Lo "natural" no equivale a "bueno" y muchos padres no tienen en cuenta que los remedios a base de hierbas pueden, realmente, causar problemas de salud en sus niños. Si se medica a un niño sin consultar a su médico, es posible que le haga daño. Por ejemplo, algunos remedios a base de hierbas provocan hipertensión, lesiones hepáticas o reacciones alérgicas graves. Piense en estos ejemplos:

La efedra, también denominada "efedrina", que suele venderse como la hierba china Ma Huang, se comercializó durante años hasta que se la relacionó con varias muertes de personas con problemas cardíacos. La Administración de Drogas y Alimentos de los Estados Unidos decidió que los riesgos asociados con la efedra eran demasiado serios y prohibió la sustancia en diciembre de 2003.

Solos o combinados con medicamentos recetados, varios suplementos dietarios ?como chaparral, consuelda, germandrina y efedrina? han resultado asociados a enfermedades graves, daños en el hígado e incluso la muerte.

Los padres también podrían darles a sus hijos una hierba en cantidades muy superiores a las recomendadas, pensando que por ser natural, una dosis más elevada no les hará ningún daño. Pero muchas plantas contienen sustancias químicas potentes; de hecho, aproximadamente el 25% de todos los medicamentos con receta derivan de plantas.

La elección de un profesional también puede resultar problemática. Si bien muchos estados cuentan con juntas certificadoras para especialistas en acupuntura o masajes, por ejemplo, no existe ninguna organización en los Estados Unidos que controle a quienes brindan atención alternativa o que fije normas de tratamiento. Básicamente, casi cualquiera está en condiciones de asegurar ser un profesional, si tiene algún tipo de entrenamiento.

Sin embargo, tal vez, el mayor riesgo sea la posibilidad de que la gente retrase o detenga su tratamiento médico tradicional por utilizar una terapia alternativa. Las enfermedades tales como la diabetes y el cáncer requieren la atención de un médico. Confiar exclusivamente en terapias alternativas para cualquier dolencia aguda o crónica severa sólo pondrá en riesgo la salud de su hijo.

La atención médica alternativa ¿puede ayudar a su hijo?

Muchos padres recurren a una taza de té de manzanilla o jengibre como primer tratamiento contra la gripe o las náuseas. Los niños ansiosos pueden aprender a relajarse con la ayuda de la meditación o el yoga. Estos tipos de terapias alternativas complementan la atención tradicional, y es posible que usted y su hijo tengan una mayor sensación de control sobre su salud.

Si desea probar la medicina alternativa en su niño, primero debe hablar sobre el tratamiento propuesto con el médico de su hijo o hablar con un farmacéutico para asegurarse de que no sea peligroso o que no resultará incompatible con cualquier tratamiento tradicional que esté recibiendo su hijo. Probablemente, el médico le dé información acerca de opciones de tratamiento y, tal vez, le recomiende un especialista confiable. Si combina la atención alternativa y la tradicional, no tiene que decidirse por una de ellas en forma exclusiva. Por el contrario, es posible obtener lo mejor de ambas.
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